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Atenta esta empresa á servir eficaz­
mente los intereses del gran partido 
conservador alfon^inp, no ha vacilado 
en ’sacrificar los suyos propios al me­
jor éxito de los fines políticos dénués' 
tra causa nacional.

Este es el móvil que le ha impul- 
sddo á fundir en uno los dos periódi­
cos, «El Diario del Pueblo» y La 
Restauración, únicos de nuestra co­
munión dedicados al pueblo español 
para fomentar en él las sanas doctri­
nas conservadoras y especialmente la 
causa nacional que defendemos.

Dúsdeli^y, pup^, LaRcstauraciqn, 
diario del pueblo, se encarga de servir 
las suscriciones de los dos periódicos 
anlps citados , no dudando que los 
amantes dé la integridad nacional y de 
^^ legitima dinastía representada hoy 
porD. Alfonso XII, continuaráa dis- 
P<^9^ñdonos la prote,ccion eficaz que 
hasta ahora leis hemos tenido que 
agradecer.

. PARTE POLITICA.

' CRÓNICA PARLAMENT,ARIA.

Despues de todo, y á pesar de haberse 
rebajado mucho la talla para senadores 
estos ultimos sorteos de la revolución, 
el Seti^ado suple no ofrecer al público es- 
peqtácqíos como el del Congreso en la 
noche del viernes.

Prueba al canto. El nai-smo asunto, 
mejor dicho, la misma funcjon? La cues- 
¿ion áfiilleTa puesta por los mismos 
actores, los cómiqos ordinarios del país, 
es^ es;^.,el Gobierno, haciendo de prota- 
gohistsi el mismísimo señor ministro de 
la Guerra, no produjo en este teatro él 
^^^ól'Ó .flú^ en eí de la plazuela de las 
^órtes. Porque, sí bifea ps cierto que en 
el Senado fué también un republicano el 
curioso preguntador, también lo es que 
las declaraciones del general Córdova 'se 
oyeren'con cierto recogimiento relativo, 
aun cuando S. S. estuvo más enramé que 
ea el Congreso , por aquello de que, á 
moro muerto, gran lanzada.—Aludimos 
con esto á la, circunstancia de que, 
cuando hablaba el ministro de la Guerra 

iéc en el Senado, ya habían hecho entrega 
de los parques y retirádose á sus casas, 
de paisano , los beneméritos y honrados 
oficiales de artillería.

Fuea bien, y á esto vamos;. ,el públíqo 
del Senado, á pesar de formarlo radica­
les ^y republicanos en su mayor parte^ 
habió y dijo lo que tuvo por convenien- 
t®» y oyó laselocuentes razones que adu- 
geron oradores tan distinguidos como el 
señor marqués de Barzanallana y el se­
ñor Calderón Collantes, que no son repu­
blicanos ni radicales, y despues de ter­
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minar su rectificación el ministro de la 
Guerra, lo propio que durante su discur­
so, se tuvo las manos quietas y no pal- 
moteó «««y^íro^í, ni menos se levantó 
en masa para caer como un ventisquero 
•obre el señor de Mehdigorria.

Y si hemos de manifestar todo nuestro 
pensamiento, aun cuando esperábamos 
más mesura en el uno que en el otro 
Cuerpo colegisla lor, abrigábamos cierto 
recelo de que allí también se descompu­
siera el cuadro, efecto de la comunidad 
de miras é intereses que uneá entrambos, 

í á las relaciones amigables, que sostienen, 
yá la mny atendible circunstancia de 
haberlos apellidado //’Ofd^Oá* dias pasados 
su digno presidente, en uno de esos ar­
ranques de procaz expansión, tan expon- 
táneos y naturales en la culta y ática­
mente radical palabra del Sr. Figuerola.

Por esta vez, S. S., como tantas y tan­
tas otras, ha tenido que morderse la 
lengua, cuidando empero de no hacer 
sangre, para uo inocularse.

Se presentó la proposición de confian­
za, lo mismo que en el Congreso, la apo­
yó el Sr. Rojo Arias, y quedó votada por 
59.senadores contra 6. De donde se in­
fiere que, si D, Amadeo tuvo 191 votos 
para ser rey dé la Gloriosa, uniendo á la 
votación del Senado la de los 207 del 
Congreso, que hacen doscien¿os sesenta 
y seis, y partiendo siempre de la base 
del sufragio como elemento de fuerza, 
Ruiz Zorrilla es hoy por hoy, sesenta ÿ 
cinco veces más fuerte qua su rey.

Esto era lo que los radicales querían 
contarle á D. Amadeo, y ya se lo han
contado.

D. Amadeo, esta vez al menos, parece 
que ha entendido el castellano.

LA ABDICACION.

D. Amadeo ha verificado el Acto más
■grave, ha cometido la falta más enorme 
de que puede hacerse culpable un rey. 
Ha firmado el acta de su abdicación,

En todos los actos de la vida , antes 
que el hecho positivo, existe el moral, 
surge en el alma la debilidad que no 
permite rehusar el Curaplimierito del 
hecho ó la fuerza, de,voluntad que resis­
te toda presión, toda influencia y aun 
toda fuerza que tienda á obligar al 
hombre á un acto deshonroso ó perju­
dicial.

Para sobreponerse á las influencias ó 
temores, no hay dud^ que es necesario 
poseer un corazón templado y una in- 

í quebrantable voluntad, cualidades nada 
comunes en los hombres, por cuya cau­
sa pocos son los que pueden ocupar dig­
namente el puesto más elevado de una 
nación, el trono que debe ser el punto 
luminoso de donde partan los rayos de 
la gloria que deben alumbrar al pueblo 
noble y altivo, cuyos títulos de nobleza 
empiezan en Covadonga y terminan en 
Tetuan.

D. Amadeo, sombra de rey, no podia 
dár de sí la luz refulgente de la gloria 
qiie sólo la ihdependencia y la dignidad 
dql país, pueden alimentar. Niel esfuerzo 
injcógnito de su brazo, ni la negativa in­
teligencia de su cerebro hubieran basta­
do á florar las cadenas de un pueblo de 
esclavos Sin fuerza y .sin inteligencia, el 
único papel que podia representar el le- 
gido de la cáusnid, era el de un sibarita 
afeminado, el' de un cdódlliero serv&níe 
deí cualquiera que tuviera elatreViihien- 
to de hacer áe él ún espantajo,’un ma- ' 

niquí para agitarlo eu el sentido que el 
interés de los cómicos ocultos tras de él
exigiera.

Y esto es lo que se ha hecho; este es el 
vergonzoso papel que D. Amadeo ha ve­
nido á representar á España No se equi­
vocó el general Prim. Conveníale un rey 

j pasa-su uso particular, y la efigie fué ta- 
I Hada y ve-tida tal como convenia al que 
i lo encargo expresamente á Italia, país 
1 Clásico de los arlequines y payasos.

Como frágil veleta se ha movido, des­
de que á España vÍRo.^óa-todas direccio­
nes, según los vientos que la han impul­
sado,; un dia se ha vuelto hacia los con­
servadores;. al dia siguiente les ha v-iel- 
to la espaJda p?ra volver á ellos lues^o, y 
de unos á otros ha dispensado á todos 
sus favores con la inconstancia de la ve­
leta agitada por todos los vientos.

Alcanzaron po? fin el poder los radi­
cales y todo su afan se dirigió á clavar 
la veleta para imposibilitar sus repetidos 
giros, y despues de esfuerzos inauditos 
han conseguido su objeto. La veleta es­
tá clavada.

¿Pero cómo? Atravesando el corazón 
de su rey, destruyéndole, /aniquilando 
so autoridad, oblíp^ándole á abdicar la 
frágil corona que pusieron irrisoriamen­
te en su frente cual corona de espinas. 
Despues del triunfo obtenido por el señor 
Zorrilla en el Congreso, pisotean .lo la

" honra de un cuerpo militar, respetable,
cómo antes pisoteó la dignidad de Espa- 

5 ña, sobreponiéndose á la voluntad sobe- 
j rana, retándola á campal batalla, arro- 
j jándo á su cara el guante de desafio, no 

es posible y a desconocer que el verdade­
ro rey de España nó es D. Amadeo I por 
la voluntad de 191, sino el Sr. Zorrilla 
por la omnímoda voluntad de 192.

Téngalo presente D. Amadeo; el dia 
en que el pueblo ha per li lo to lo respeto 
á un rey, y que le vé desarmado y sin 
corona en sus manos, no deja de abofe­
tearle y escarnecerle hasta que se des­
embaraza de él. Recuerde á Luis XVI, y ’ 
aprenda en su ejemplo. El pueblo recia- i 
ajaba su traslación á París, y antes que í 

■resistir en su palacio de Versalles ro- ! 
dpado de buenas y leales tropas, prefi- ! 
rió, por debilidad de carácter, entregarse > 
al populacho que le llevó entre una pa- j 
ródia de triunfo á París p'ira encerrarlo 1 
eñ las Tullerías, j

Aquel dia pereció naoralmente el rey I 
Luis XVI; aquel dia triunfó la república . I 
ríe exigencia en concesiou, llegó el pobre | 

' rey á la prisión del Temple, y de allí al ¡ 
cadalso. La lógica de la historia es in- ! 
flexible. D. Amadeo perdió moralmente ! 
sii corona el dia 7 de Febrero; quiera ( 
Dios, sin embargo, que no existan para I 
él ni la prisión del Temple, ni el cadalso I 
de Luis XVI. ,

DON ALFONSO, Ó LA REPÚBLICA.

No hemos sido falsos profetas. Uno y ¡ 
otro dia hemos venido anunciando los ; ®’' cumbir con él.
graves coílict'os que se preparaban, y 
la rapidez con que se 6'?cedia,u los 
acont-^^cimientos, nos hicieron prever 
qiie el fin de lo existente se aproxí- 
mába.

Otra véá: los hechos han venido á dar­

nos la razon. D. Amadeo ha declarado 
terminantemente al presidente del Con- 
®®jo Q^® ®®l^á resuelto á renunciar la co­
rona que le confirieron los revoluciona­
rios, persuadido que no es posible conti­
nuar representando dignamente el papel 
desairado que le encargaron.

Acto es este, á ser sincero, que nos 
reconciliaria con el hijo del rey de Ita­
lia. A falta de otras dotes deberíamos 
reconocerle dignidad de carácter, pren­
da desconocida desde que la revolución 

i hizo subir á Ja superficie á tanto truhán 
político que ha convertido el Gobierno 
en granjeria.

Pero á la verdad, debemos dudar de la ’ 
sinceridad de la grave determinación de 
D, Amadeo. Más que de acto de nobleza 
no muy común en el. carácter italiano.

. nos hace el efecto de un lazo hábilmente 
tendido para hacer caer en él á los con­
servadores de la revolución, y en espe­
cial al señor duque de la Torre.

Todos los medios empleados para obli­
gar á este á encargarse del poder, han 
sido infructuosos , y comprendiendo don 
Amadeo, ó más bien sus coníefero^ inti- 
móf, que despues de la imposición del 
Sr. Zorrilla, ha abdicado moralmente la 
corona de Esp^iña, le han aconsejado un 
golpe do efecto político que coloca al 
partido conservador en la necesidad do 
dec lararse francamente anti-dinástico 
iniciando la- batalla que debe librarse 
entre los elementos monárquicos y re- 

I publicanos, á menos asustado ante las 
consecuencias de la abdicación, preste 

j juramento de fidelidad á D. Amadeo y le 
1 consolide en su trono, declarándose re- 
j sueltamente su campeón.

El problema queda planteado y la 
clave de él la posee á no dudar el gene- 

■ ral Serrano. Si este, y con él su partido 
retrocede y presta pleito homenaje al 
duque de Aosta, el trono revoluciongiria 

í podrá vivir trabajosamente algunos dias 
I más, pues contra ios conserva lores, que 
{ vienen á ser para él lo que han sido has- 
I ta ahora los radicales, es decir, su úni- 
t CO apoyo, se levantarán los cimbro-re- 
I publicanos, amenazando de continuo su 
’ existencia.
j Si por el contrario, los conservadores 
i y á su frente el duque de la Torre, per­

manecen fieles á la actitud que han 
adoptado últimamente, la cuestión vuel­
ve á colocarse en el mismo estado en 
que S3 hallaba antes de la votación de 
los 19-1.

Debemos esperar que el duque de la 
Torre y los conservadores de todas las 
■procedencias sabrán dar oportunamente 
un gran paso político que resuelva el 
problema planteado desde la revolución, 
y no lo olviden, la situación es insoste­
nible sean conservadores ó radicales los 
encargados del poder. El trono saboya- 
úo se hunde fatalmente, y los que á él 
se arrimen no esperen otra suerte que

I No debemos desp rdíciar, pues, oca- 
! sion tan oportuna; sálvese el país, y cai­

ga la revolución; ha 11 gado el momento 
de elegir entre el trono de D. Alfor» 
so XII, que volverá la trauquUUad á la 
perturbada patria española, ó el triunfo
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de la demagogia qué sumirá para siem 
pre al país eu lágrimas y luto.

Este es el momento que hemos aniin- 
eiado. 0 los hombres políticos conserva­
dores salvan á la patria, ó sucumbe esta 
V con ella el parti io cooservador para 
siempre.

>- En otra parte referimos lo ocurrido 
en el Senado en la sesión del sábado, al 
repetirse en aquel cuerpo la escena que 
tuvo lugar el día anterior en el Congre­
so con motivo de la dimisión general 
presentada por los oficiales del cuerpo 

"de artillería.
Para que nuestros lectores puedan 

formar idea cabal de los fundados moti­
vos que han obligado á los artilleros á 
colocarse en ~la actitud digna que han 
adaptado , vamos á reproducir el relato 
que el general Primo de Rivera, último 
director de artillería, hizo ante el Sena­
do español en la sesión citada.

Despues de repetir, si bien con mucha 
moderación, el general Córdova las acu­
saciones que lanzo el viernes en el Con­
greso contra los oficiales de artillería, y 
entibe ellas la de que eran los únicos cau­
santes del conflicto, cuando es notorio que 
este ha sido creado por el Gabierno á san- 
gre friaycon la circunstancia agravan­
te de reincidencia, el general Primo de 
Rivera, aunque algo tardíamente, salió, 
sin embargo, valiente á la defensa de su» 
subordinados exponiendo á la considera­
ción dQsus colegas del Senado los gra­
vísimos motivos que tienen loa artilleros 
para no consentir en ser mandados por 
quien aparece manchado con la sangre 
de sus hermanos de armas.

Así referia lo sucedido el director de 
artillería , cuyas palabras tienen un ea - 
rácter oficial que no debe desconocerse:

«Pero ocurrieron en seguida los asesinatos que 
sin necesidad alguna se cometieron en las per­
sonas de dos oficiales de artillería. D. Vicente 
Magenls, el amigo más cariñoso que tengo en el 
cuerpo de artillería, tal vez en el mundo, era 
ayudante del rey ; al oir los primeros cañonazos 
salió á averiguar lo que pasaba, y bajó por la ca­
lle de Caballerizas, donde encontró un jefe de 
artillería y otro de estado mayor, á quienes una 
compañía que más adelante estaba les dió el quién 
vive y los mandó hacer alto, ün subalterno, don 
Vicente Serrano, les dijo que entregaran sus es­
padas: hízolo el que iba delante; pero el coronel 
Magenls, llevado de la dignidad propia de su ca­
rácter, se opuso á ello y ¡asómbrese el Senadol 
entre aquella tropa no había más que un artille­
ro, que estriba al costado izquierdo de la compa­
ñía. Mi amigo Magenís bajaba por la derecha de 
la calle, y al ver aquel la dignidad con que este se 
negaba á entregar su espada le descerrajó un 
tiro, que afortunadamente no hizo más que rom­
perle la hombrera.

Otros soldados quisieron también matar á Ma­
genls; pero el dignísimo subalterno que antes he 
mencionado se interpuso y le salvó. El cuerpo de 
artillería lo mandaba el general Hidalgo: aquel 
sabia que este se hallaba presente; creía que ha­
bía dado las órdenes, ó que al menos no había te­
nido como jefe la suficiente energía para impedir 
aquel horroroso crimen, y de aquí proviene la 
ojeriza contra dicho general y el deseo en varios 
jefes y oficiales del arma da. pedir su retira.

Ocurrieron despues los sucesos del año 68, y 
desde entonces empezaron á hacerse manifesta - 
clones en contra del señor general Hidalgo: hú­
bolas en Zaragoza, en Cuba, en Cádiz y otras par­
tes. Supo por los periódicos el cuerpo d-' artille 
ría que se iba á dar el mando en esta córte al ge­
neral Hidalgo, y entonces el digno general de ar­
tillería Sr. Urbina me maniíestó que el cuerpo de 
artillería estaba decidido á presentar su dimisión 
en la forma que ya conoce el Senado. Yo, que re­
cordaba con dolor el suceso de mi querido amigo, 
y que veia á los individuos del cuerpo como com - 
pañeros mios, contesté al general: «Diga V. á los 
señores jefes y oficiales que cuenten conmigo; 
que hablaré al Gobierno, y que espero-quede ar- 
glado el asunto; pero que han de darme su pala­
bra de honor de que no han de hablar sobre el 
P^^^^lHar ni darle el carácter de indisciplina.» 

á ^^^''^«^-oíjnMro de Í»-Guerra Sr. Fernandez 
«a Córdova; hicóiv^ioa indicación ligerísima,!y

; me contestó qw * n* se haría el nombramiento. 
Yo quedé tranquilo, y manifesté á mis compañe- 

i ros el resultado de mi entrevista con el señor mi­
nistro.

j Seis ó siete dias despues fué nombrado capi- 
la¡i general de Vitoria el general Hidalgo, el cual 
(lem^um su ira y su venganza haciendo, como 
s b ‘ el .Senado, lo quo no debiera hah t ejecuta- 
li I ningún general español, y ménos él. No con- 
i.uKo ium mandar al hospital á los oficiales dear-i 
liileriit qu-’ .se dieron de baja por enfermos, y que 
reconocidos facultativamente por orden de él re­
sultaron estarlo, parece quo pidió autorización 
al señor ministro de la Guerra para enviarlos á 
un castillo; peroS. S.. con la prudencia que ha- 
demostr-ado en .este asunto, contestó que si es­
taban enfermos pasaran á sus casa.-;. La ira, sin 
embargo, del general Hidalgo contra el cuerpo 
de artillería es tal, que se insubordina y pregunta 
al señor ministro de la Guerra si aquella orden 
era suya ó del Gobierno. S. 3. le cont?sta que 
er,) suya, y Heno aquel de despecho, desertó. 
E.«tos cr/ineneíi mUiíares son terribles, y no se 
han castigado en el general Hidalgo. Hé aquí las 
causas que para estar irritado con él tiene el 
cuerpo de artillería. »

La batalla se ha librado, y el rey de la 
revolución ha sucumbido. La revolución 
ha derribado á su rey. Sobre los escom­
bros de todos los poderes se levanta or­
gulloso un colbso de frágil barro, el se­
ñor Ruiz Zorrilla, oinnipoteute hoy sobre 
su pedestal de 192 voluntades radicales, 
apoderados de todos los medios de ac­
ción del Gobierno.

Ahora, pues, no hay que esperar pie­
dad. La revolución vencedora prosegui­
rá su camino de perdición sin tregua ni 
descanso; vamos á la república sin re­
medio, pasando antes por las reformas 
de Ultramar,’la desorganización del ejér­
cito, único obstáculo que impide levantar 
la bandera roja, la humillación de los 
hombres de órden, y el triunfo, enfin, de 
los deyeamisadoí.

Toda esperanzanza de transacción es­
tá perdida; el guante se ha lanzado á la 
faz del partido conservador y no cabe 
retroder, no hay más que vencer ó morir.

Hemos oído el rumor que en un departamento 
marítimo han ocurrido conatos de insurrecciou.

Se ase gura que los recien nombrados oficiales 
de artillería, reclaman á sus antiguos jefes y no 
s» muestran á servir las piezas sin ellos.

Los a3isteate,s se resisten á abandonar á sus 
jefes, prefiriendo pasar por desertores.

Acaba de aumentar la aflicción del Gobierno 
el telégrama recibid » de Zaragiz», d m le la arli- 
lleríaae niegiá entreg tr el aínda. Otro deGa- 
minde, escusáudose á cumplimentar la órden de 
Gobierno, y el no haberse recibido aun contes­
tación al despacho dirigido á Moriones.

Ayer tarde tuvo lugar eu casa del se­
ñor Martin Herrera, una reunion de lo» 
hombres importante.^ del partido conser­
vador, en la cual, teniendo en cuenta la 
gravedad de la^ circunstancias, se acor­
dó rogar al señor duque de la Torre que 
regrese inmediatamente á Madrid.

Tenemos motivos fundados para creer 
que el general Serrano regresará á 
esta córte iníAsdiaéaw^&níe.

Leemos en un colega:
«Si la memoria no nos es infiel, cuando se sus­

citó en el cuerpo de artillería la que se llamó la 
cuestión de los prácticos, era director general del 
arma el Sr D. Fernando Córdova.

En esa ocasión parece que hubo de dimitir el 
cargo de director general porque les oficiales de 
artillería le indicaron de una manera bastante ea 
pllcita que no merecía su confianza.

Si el hecho fué tal como nos lo refirieron en­
tonces, y ahora se nos viene á la memoria; ¿po­
drá haber en la medida tomada ayer contra el 
cuerpo de artillería, por el Sr. D. Fernando Cór­
dova, mini a tro de la Guerra radical, algo que re­

vele no haber olvidado la dimisión que se vió obli - 
gado á presentar.»

¡Miserias radicales!

En cumplimiento de las órdenes .del 
Gobierno, el .sábado por la mañana llamó 
el capitán générai interino de Madrid, 
Sr. Pavía, á los coroneles de los regí - 
(nientos de artillería de guarnición en 
Madrid, jefes del parque, museo, escue­
la práctica y brigadier subinspector del 
arma, y les manifestó que le hiciesen en - 
trega de sus respectivos mandos, debien­
do él constituirse en coronel de los refe­
ridos cuerpos.

En seguida, y como delegados del ca­
pitán general, el segundo cabo, el jefe 
de Estado Mayor, el sargento mayor de 
la plaza y algún otro de los jefes más in­
mediatos á dicha autoridad,presenciaron .i 
la entrega de las cajas y mandos, yendo en i 
seguida á dar cuenta de haberse realiza- j 
do al general Pavía, el cual marchó en 
seguida á presentarse á los regimientos 
para que le reconocieran por au coronel, j 
Hízolo únicamente ante la das© de sar- j 
gentos, y ayer tarde io verificó solemne- i 
mente anee los cuerpos en formación. i

La despedida de los jefes y oficiales de i 
sus respectivos regimientos y baterías t 
ha sido conmovedora. Aquellos pundo - i 
norosos militares se han separado de las j 
clases y de los soldados con lágrimas j 
en los ojos y entre las más expresivas j 
demostraciones de afecto y de cariño da | 
aquellos que hasta hoy han sido subor- 1 
dinados suyos. i

Réstales la satisfacción de haber cum- ■ ¡ 
piído con Su deber, y que su conducta | 
merece el aprecio de ios hombre» de ' 
honor.

. Véanse los término» en que «El Impar- • 
parcial»~de1S^’ofreg.e el poder á lo» re- ■ 
publicanos para tan luego se haya mar- 
chado su rey, que está ya haciendo las 
maletas: *

<A juzgar por lo que anoche pudimos obser- , 
var en los lugares públicos á donde de ordinario 
concurren los republicanos, nada debe temerse 
de su actitud en estos críticos y solemnes mo­
mentos en que toda prudencia ha de ser poca para 
loa que sinceramente amen lo más fundamental 
de las instituciones revolucionarlas.

T á nadie, en efecto, pudiera convenir menos 
provocar obstáculos y dificultades á los podere» 
públicos que á ios republicanos, pues cualquier 
acto de fuerza, cualquier arrebato, cualquier con­
flicto había de resolverse en contra suya, come 
de ello tienen ejemplo, y lo que es peor, contra 
la libertad, aprovechando sólo á los enemigos de 
todo régimen democrático, que por ley de lasso- í 
ciedades no tardan en aprovecharse de toda si- 1 
tuacion de fuerza, de todo período dictatorial, I 
cualquiera que sea la causa que lo haya prepa­
rado.

Afortunadamente, y en honra sea dicho de la 
inmensa mayoría de este pueblo, no ha de faltar 
calma y serenidad en la parte más impresionable 
del partido republicano.para esperar sin impacien­
cia los aeontecimientos.»

Hé aquí ia mortiaja en que el Gobierno 
ha pretendido envolver al cuerpo de ar­
tillería, y que probablemente servirá de 
sudario á la situación para darle digna 
sepultura.'

«Ministerio de la Gnerra. — Exposición.— 
Señor: el gran desarrollo que han experimentado 
las ciencias aplicadas á la guerra, y especialmente 
al arma de artillería en los ejércitos modernos, 
ha impuesto la necesidad de organizar tan impor­
tanto servicio con sujeción á nuevas bases que ya 
sirven de norma en este punto á las primeras na­
ciones de Europa.

Separar las funciones facultativas de las me­
ramente militares; encomendar á hombres de 
ciencia todo lo relativo á la parte técnica de este 
Instituf.o; dejar á otros el cuidado de aplicar á 
las necesidades de la guerra los recursos propor­
cionados por aquellos; facilitar asi, merced al 
principio de la division del trabajo, los adelantos 
de unos y otros, permitiendo que cada cual con­
sagre toda BB atención á in »ól» órden de cono­

cimientos; procurar por una parte ,«1 progreso de p|
los procedimientos científicos que aseguran la mj 
perfección en el material de artillería, y por otra ¿q 
la precision de las operaciones que dan eficacia ; ni( 
á su aplicación en los campos de batalla; tales son aU 
los fines que se han propuesto conseguir con sus 
reformas los pueblos que caminan á la cabeza de q^ 
los demás en el difícil arte de la guerra, y tales p(5 
son asimismo los que el ministro que suscribe es- ? 
pera confiadamente ver realizados con el adjunto ; mi 
proyecto de decreto que, de acuerdo con el Con- en 
sejo de ministros, tiene la honra de someter á la 
superior aprobación de V. M. como base de otras I ci 
disposicfone s que, derivándose de los principios r ' 
en él establecidos, han de completar la réorgaói- ¡q 
zacion y formular sus naturales consecuencias.— la 
Madrid 8 dé Febrero de 1873.—El ministro de la r df 
Guerra, Fernando Fernandez dé Górdóvá. gi

Drcrbto.^—Conformándome con lo Propuesta , la 
por el ministro de-la Guerra, y de acuerdo,coa e. in 
Consejó de minislfos, '' as 

■Vengo en decretar lo siguiente: .. ¡t ‘’ = F Ci 
Artículo 1.® Se procederá desde luego á la si 

reorganización del cuerpo de artillería. ni 
Art. ^ ® ' Quedará divividido el cuerpo en dos 

agrupaciones: la primera tendrá á sú cargo toda m 
la parte facultativa del arma, comprendiéndose , ^ es 
en esta la dirección y servicio de fábricas, maes- | cí 
tranzas, parques, escuelas prácticas, juntas su pi 
periores, academia y profesorado: compondrán la «' vi 
segunda' los regiraienoos y secciones armadas 
def exprésado cuerpo. d<

Art. 3.® La agrupación facultativa sedeño- ,■ fi' 
minará en lo sucesivo Plana mayor facultativa de > r' 
artillería, en la que tendrán ingreso los jefes y G 
oficiales del actual cuerpo. ci 

Art. í.® El mando de las tropas lo ejercerán 
los jefes y oficiales del mismo que así lo soliciten, 
y las plazas que resultén Vacante sé óiibrirán con ” 
jefes y oficiales del ejército , especialmente con jy 
los que hayan prestado servicio en el cuerpos y 
con lo.s ascendidos de laclase de tropa del mismo.

Art. 5.® Se formarán escalas independiente» ji­
para,cada una de las agrupaciones, y los ascenso» ^j 
se verificarán dentro de ellas con arreglo á la» , ^^ 
disposición-'s que se dicten al efecto. ’ 

Art. 6.’ El ministro de la Guerra diótará ^ 

cuantas disposición»^ prea xonvenjentog para el 
mejor cumplimiento de este decreto.

Dado en palacio á ocho de Febrero de mil 
ochocientos setenta, y tres.—.^adeo.—El minis- . - j 
tro de la Guerra, Fernando Pernandez de Cor- 
dova. j 

—Otro igual fecha disponiendo:
Articule 4.® Se suprime la dirección general { 

de artillería. í o
Art. S.® Se crea en el ministerio de la Guer- F ^ 

ra una sección encargada del despacho de todos p 
los asuntos relativos al cuerpo de artillería, que 
estará á cargo de un mariscal de campó ó briga­
dier el cual de.spachará directamente con el mi- g 
nistro,.

Art. 3.* Una disposición especial determina­
rá la organización y funciones de las juntas su- ^ 
periores, facultativa y económica del cuerpo. d 

Art. 4.® El ministro de la Guerra dictará ^ 
las órdenes^ oportunas para el cumplimiento de g 
este decreto.

—Otro igiial fecha disponiendo quede en si- ^ 
tuacion de caartól el teniendo general D. Rafael g 
Pi imo d>/Hivers, por supresión de la dirección 
general del cuerpo de artilleria.

Esta mañana se ‘ha repartido la si­
guiente «Correspondencia» extraordi­
naria:

«Anoche, por razones que <el público apreciará 
sin du la alguna, nos abstuvimos de hacernos eco 
de un grave rumor que circnlaba y qjjje para nos­
otros era una certeza trascendental, y por eso la 
callamos, limitándonos á llamar la atención sobre 
la importancia del Consejo para por la tarde eeu---'— ' 
vocado. '

«El Diario Español», sin embargo, levantó un . t ^ 
tanto el velo de los misteriosos rnraores que eir- ^ 
calaban, y esto dió lugar á que muy pronto se 
hablara públicamente del suceso del día, si bien , 
abultándolo y exajerándolo. (

Nuestro colega daba como última noticia de su , 
ediciou la siguiente: ' L ^ 

«A las seis de esta tarde ha circulado en el | 
salon de conferencias una noticia de tal gravo- | 
dad, que no nos atrevemos á darla crédito. s 

Háblase de cierta resolución que quizás dé por | 
resultado el advenimiento inmediato de la repú­
blica. I

El Conseja de ministros se encuentra reunido | ^ 
á la hora que escribimos estas líneas.» ^ ^

Pocas personas sabian más á la hora que bo b ^ 
indica, y los que algo sabían lo callaban con la 
esperanza de.que el rumor no se confirmase ó el . 
pensamiento no siguiera adelante. * ^

Pero puesto que el hoch» es ya del domiaio c
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plblico desde anoche T habrá de desfigurarse 
mucho, nosotros, por nuestra cuenta , y hacién­
donos eco de lo que parece más verosímil, dye- 
mos algunos pormenores relativos á la anunciada 
abdicación del rey.

Dicese que fatigado por las contrariedades con 
que venia luchando, ya anteayer anunció su pro- 
pósilo de abandonar el trono.

Ayer por la mañana lo manifestó terminante­
mente al presidente del Gabinete y éste intentó 
en vano disuadirle .:

* Él '¿r. Ruiz Zorrilla reunió el Consejo á las 
cinco y á las diez volvió á reunirse.

’’Tor consecuencia de lo tratado en él y de las 
indicaciones que se hacian despqes de la una de 
la noche hora á que se retiraron los ministros, se 
daba por seguro que hoy se suspenderán las se­
siones por dos ó tres dias ; que despues se leerá á 
las Cámaras la propuesta de abdicación ,, si el rey 
insistiera en su propósito, cosa que no se puede 
asegurar; asi como parece indudable que los 
Cuerpos colegisl ¡dores, no sólo no la admitirán, 
sino que enviarán un elocuente mensaje al mo­
narca, del cual esperan un buen resultado.

Algunas personas que se suponen bien infor­
madas. dan por cierto que no llegarán las cosas á 
este extremo, sino que, por el contrario, se ven­
cerá el conflicto que amenaza, pues se cuenta ya 
para ello con el eflcáz apoyo de personas de gran i 
valia. j 

Asegúrase también que si el reyánsistiese 
despues del mensaje y de los naturales esfuerzos 
que se emplearan para disuadirle, las fortes ha­
rían una ley especial para el caso y elegirán un 
Gobierno que hubiera de encargarse de la regen­
cia interinamente con arreglo á la Constitución, 

Hasta aquí los rumores más verosímiles que 
hemos podido recojer acerca de la intentada y sóla 
intentada abdicación.

Respecto al estado de la opinion pública en 
Madrid, sólo podemos decir que la impresión fué 
profunda; que se hacian comentarios, .-infinitos' 
como puede suponerse; pero que en todos los áni-, 
mos se notó levantado el sentimiento de amor pá- 
trio y una gran predisposición á la calma en rao- 
raentes en que la menor imprudencia pudiera ser 
perjudicialísima para el porvenir del pais.

Los mismos republicanos^ esperanzados más 
que nunca con el giro que A la política puede dar 
este suceso, se aconsejaban mútua mente la cal­
ma y la moderación, y esto esperan todos los hom­
bros de todos los partidos, y este consejo se oia 
en lodos los lábios enmedio del estupor en que 
todos se hallan dominados.

Las autoridades todas continúan en sus pues­
tos velando por el sosiego público, y el Gobierno, 
olvidando que representa un partido, piensa sólo 
en que antes que los intereses de ana agrupación 
politica está el bien supremo de lá patria.»

En un momebto solemne como el ptor- 
sente, á fuer de alfonsinos y conserva­
dores; debemos declarar que, sean cua-j 
les fueren las' circunstancias en que pue­
da encontrarse el pais, nuestro partido, 
unánime y compacto siempre, sostendrá 
sus ■‘pTrncipios y Su bandera^ &ajaca y 
noblemente como hasta aqqü ■ . j

CORTES.

CWKUKESW.

Sesión del dia 8 de Febrero.
A las dos y cuarto de la tarde se abre la de 

este dia que, á juzgar por la traza, promete ser 
memorable y trascendental.

En los escaños se advierte grao número de' 
diputados.

Las tribunas están completamente llenas.
El banco de los ministros está vacio.
Preside D. Nicolás.

; Los ban<"03 de los republicanos están llenos.
En los del Gobierno bay grandes claros. Esto 

se esplica.
Se pide votación nominal por los republicanos 

para aprobar el acta.
Al empezar la votación, el Sr. Rivaro deja la 

presidencia al Sr. Gomez.
El Gongreso está en sesión permanente.
El acta se aprueba por 244 votos.
Se lee una proposición do ley sobre la forma 

conique han de ¡degirse los ayuntamientos de 
GuipúzC'ia, apoyándoUel Sr. SanchezfD Hilario).

El Sr. Rivero vuelve á la presidencia.
El Sr. Sanchez interrumpe veinte veces su 

discurso, bebe'agua y conversa con los señores 
diputados que rodean su escaño.

Todo parece indicar que el Sr. Sanchez habla 
para ganar tiempo.

El Gongreso queda en la más grande soledad. 
;% Se pide votación nominal para aprobarla pro­
posición del Sr. Sanchez.

El Gobierno se halla en el edificio del Con­
greso , aunque no en el salon al cerrar este al­
cance.

Una multitud inmensa, en ademan pacífico, 
ocupa las inmediaciones uel Congreso, y toda la 
Carrera de San Gerónimo.

Son las cuatro y cuarto.

El Senado quiere y no puede constituirse en 
sesión.

El público se impacienta, en la calle hay una 
cola creciente que se convierte en marea.

El Gobierno se resiste á presentarse; en el sa­
lon de conferencias la atmósfera olía á pólvora, 
exaltación en las fracciones más pronunciadas.
• j-El .presidente, pálido y tembloroso , se pone el 
sombrero y se decide á ir al Gongreo en busca de 
emócióneS.

A las cuatro de ¡la tarde no se sabe si habría 
sesión óqüé .es lo que habría ; pero todos convie­
nen en que debía haber algo,por lómenos un es- 
cánda.o si la sesión cuaja.

NOTICIAS GENERALES.

Los despachos recibidos el domingo, referen­
tes á la insurrección carlista, dicen lo siguiente:

■ «Aragon.—La facción Gamats, fuerte de unos 
600 hombres, que pasó el Segre acosada por las 
columnas de Cataluña, se aproximó anteanoche á 
Mequinenza, de donde fué rechazada por la guar- 
ni.cj^n y vecindario. Se cree marcha á ganar los 
llanos de Litera para tomar por Tamarite y pro­
curar repasar el Segre. La persiguen activamen­
te varías columnas en combinación. Llegó ayer á 
Zarafgozá la column» del comandante Ayo con 425 
prisioneros, armamento y demás efectos cogidos 
á4a facción. ,

Búrgos..—Se han presentado al alcalde de Gar- 
ranza, provincia de Santander, solicitando indulto 
dos individuos de la partida de Bonifacio Gómez, 
denominados Alonso y Olazabal, los cuales han
hecho entrega de sus armas. t

El gran temporal de nieves que reina en toda

la parte del Norte de la Península es causa de que < 
sean muy escasas las noticias de Vascongadas, ; 
Navarra y Cataluña; no refiriéndose en ninguna j 
de ella.s que haya habido algún otro encuentro 
coo la facción, ni podido realizarse tampoco mo- 
vimientos de importancia.

Hoy lunes publica el diario oficial nuevos 
triunfos obtenído.8 contra los carlistas; nadie 
puede adivinar de donde salen estas partidas des­
hechas tantas veces; para triunfar siempre en- 
cufentra enemigos la «Gaceta.»

Burgos —Por fuerza de la Guardia civil fué 
alcanzada ayer en Mahamud la partida carlista de 
José Ortega, sorprendiéndola en un meson.

Quedó prisionero el cabecilla y dos individuos 
má.s déla partida, y se le cogieron cuatro caba­
llos y varias armas.

Castilla 1.a Nueva.—El capitán Melquizo, con 
la columna de su mando, batió ayer en la provin­
cia de Toledo á una pequeña partida do 4 2 hom­
bres, á la que hizo d-is pri.sioneros, que resulta­
ron ser soldados desertores del regimiento de 
Talavera, y le cogió cuatro caballos, 2.860 reales 
y algunas armas y efectos de guerra.

Cataluña.—El coronel Gabrinoty batió ante­
ayer á las facciones Saball, Cortazar y fuerzas de 
Huguet en número de unos 700 hofnbres, desalo­
jándolos de las montañas Vega de Gurall,Belsun, 
Vidrá y alturas de Puig de Castello, y consiguien­
do dispersarlos, con pérdida de cuatro muertos y 
gran número de heridos. La columna tuvo ocho 
heridos y nueve contusos, entre ellos un capitán.

La partida radical, capitaneada por el intré­
pido duque de Aosta, ha sido batida por la opi­
nion pública, dejando en su fuga una corona de 
doublé. A última hora ae replegaba hácia la 
frontera, para protegerla salida de su jefe.

La «Gaceta» de hoy publica una entretenida 
relación del bautizo democrático, efectuado en 
la cabeza del hijo de su padre.

La temperatura de Madrid en el dia de ayer, 
legó á 3‘0 la máxima y 2 la mínima.

Llovió ayer en Alicante, Badajoz, Cádiz, Cór­
doba, Jaén, Santander; y nevó en Avila, Búrgos, 

-Gueaca, Guadalajara, León y Sória.
En Madrid se inició un vientecillo que desnu­

daba á cualquiera. Varias insignias importantes 
empezaron á volar, porque eran de papel

«El Imparcial», dando cuenta de la grave si­
tuación originada por la prisa de D. Amadeo, ex­
presa, que dicho señor necesita estar autorizado 
por una ley especial,, para abdicar la corona.

Pero como esto es simplemente una restitu-. 
cion, le basta con confesarse bien, puesto 
sabe el nombre del dueño.

La fuerza que presta servicio en la 
I dancia de la milicia radical, fué reforzada 
i con tres compañías de voluntarios.

Según aEl Imparcial», á juzgar por lo 

que ya

ceraan-
anoche

obser­
vado anoche en los centros de reunion de loa re- 

publi<;anos, nada debe temerse de su actitud en 
estos críticos momentos en que toda prudencia 
ha (le ser poca para los que sinceramente amen 
el sueldo que cobran.

Se aseguraba que en Vilches hubo uno de es­
tos dias conatos de sublevación militar.

La guarnición de aquel punto ha sido rele­
vada .

ULTIMA HORA
i Habiendo sido inútiles todos los es-
* fuerzos del Gobierno para evitar la ab- 
í dicacion de D. Amadeo, seg-un nuestras 
‘ noticias, los radicales se han vuelto há- 

cia los republicanos, como estaba pre­
visto ya de antemano, y de acuerdo con 
ellos han convenido en lo siguiente:

El Gobierno se presentará esta tarde en 
j el Parlamento y pedirá, en vista de la 
i gravedad de las circunstancias, la sus- 
í pension de las sesiones de Górtes kaítet 

ÿîie la cri^if actnal no te resuelva
i Entonces los republicanos se opon­

drán y apoyarán una proposición en la 
cual, fundándose en esas mismas circuns­
tancias pedirán que las Córtes se decla­
ren en Convención.

La mayoría radical se batirá en reti­
rada, y entonces presentará otra propo­
sición por algún individuo de ella, en la 
que se pila:

1 .** La fusion de ambos Cuerpos Co- 
legisladores en una Cámara única.

2 .” La presidencia de esta Asamblea 
para el Sr. Figueras.

S .” Un Gqbierno provisional, presidi­
do por el Sr, Rivero.

Loa grupos, cada vez más numerosos 
y compactos, que rodean el Congreso, 
prorrumpen en gritos á la república.

El diputado Luis Blanc arenga á las 
masas desde una ventana del Congreso.

Los bancos de la mayoría e8tá,n de­
siertos.

ElSr. Rivero asoma también á otra 
ventana, y arenga á los grupos.

Algunos, armados derewólvers, apun­
tan á las ventanas.

Se hacen para esta noche tristes pro­
nósticos.

Todas las puertas del Congreso se han 
cerrado para evitar un atropello.
^En las inmediaciones de la Cámara no 
hay tropa ni milicia.

En los grupos se grita que Figueras 
es un traidor.

Los generales Moriones y Gaminde 
han enviado, según nuestras noticias, la 
dimisión de sus , desíinos.

Imp. á cargo de J. López, calle Mayor, 449.
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4Î de Octubre.—Sobrevienen nuevas dificul­
tades con cierta cuestión suscitada por la casa de 
Cail respecto á la fabricación de cañones de Ghas- 
sepots; pero estas ponen más en relieve la acti­
vidad de Mr. Dorian, ministro de Trabajos, públi­
cos, quien rompiendo con las rutinas de la guer­
ra, acude para el armamento á las industrias pri­
vadas. Fabrícánse ; armas de fuego en todas 
partes.

Ciertos comités instituidos por eí deseo de dar­
ie importancia sus miembros, se otorgan á sí pais- 
mos la facultad de dirigir y gobérnár.

El comité de vigilancia del décimo distrito, se 
encargó de resolver la cuestión de armamento, 
subsistencia y policía, queriendo así castigar al 
Gobierno por haber rechazado á la Ílomíww»? y 
creerse con el derecho de gobernar sólo. Este 
pretencioso y ajlicti9o retraimiento de 20 desco­
nocidos, está fecliado en ^Q^ vendimaire del 
año 79.

M. Bdmond Adam reemplaza en la prefectura

♦.. dapqUüca^j^l coide de Keratpy; peró no por mu- 
; cho tiempo.
Î Se regularizan las compañías de cuerpos 
; francos.
i En el 44 distrito, los maestros y maestras se- 
i glares reemplazan á los maestros de la doctrina 

y á las de la caridad.
Una reden no obrada institutriz pide • perdón 

llorando á las religiosas que se ve obligada á 
i suplantar.
i La municipalidad manda quitar de una escue- 
} la de niñas los crucifijos y las imágenes;, La di- 
I rectora debe suprimir en sus clases la enseñanza ; 
¡ del Gateciamo y la Historia Sagrada. Nada de mi- j 
i saá, nada de primera comunión: ai no agrada aaf ; 
■ á loa padrea de loa alumnoa, pueden renunciar á 
^la enseñanza gratuita. Todo en nombre de la to­

lerancia y de la libertad.
¡ Según el programa del alcalde de París, que 

snatiluye á'la autoridad universitaria de las co­
misiones municipales sin órden regular en los 
exámenes de maestras, el interrogatorio comien- ! 
za de esta forma: «Señorita, ¿creeis en la Provi- í 
dencia? ¿Pensáis como Bossuet, que ejerce alguna j 
influencia sobre nuestros destinos? » La pobre j 
examinada se apresuraba á contestar afirmativa- i 
mente. «Eslo basta, responde con mansedumbre

• el examinador, podéis retiraros.» j
! La Academia de París protesta al ministro 
I contra estos abusos revolucionarios de la munici- 
Ipalidad parisién que confunde todas las jurisdi- 

ciones establecidas.
La proposición del ciudadano Moltu, que en el ' 

distrito de su administrnción defendió la facultad 
de rezar, de enseñar la religión y conducir los 
discípulos á la iglesia los domingos, en las escue­
las, es objeto de encarnizada polémica y se pre­
gunta si el Gobierno pretende constituir á cada 
alcalde en una especie de Papa. Mr. Moltu, sepa­
rado de su cargo pocos dias despues, al cabo de 
tres semanas, fué reelegido por sus adminis 
Irados.

43 de Octubre.—Brillante reconocimiento mi­
litar sobre Bagneus, Clamart, Ckatillon, donde el 
buen éxito se debió al arrojo délos móviles de 
Aiííívdel tercer batallón de la Coté EPor. Su 
jefe, Mr. Dampier, fué muerto; el ayudante Man­
tean, con señalada intrepidez, dirige .sus soldados 
al ataque de Bagneiíx (^nii los borgoñone.s ocupan 
calle tras calle, ca.sa tras casa.

II.

Incendio del castillo de Sai/it-Cloud, atribui­
do entonces á los proyectiles de Mont- Valerien. 
M. Bismark deplora hipócritamente la inutilidad 
de este acto vandálico de que nos creimos culpa­
ble mientras duró el bloqueo. Pero restablezca­
mos la verdad aunque sea preciso adelantarnos á 
los aconieciniientos.

En cuanto se abrieron las puertas, en cuanto 
nuestras coiinini 'aciones se hallaron restableci­
das, los habitantes quedados en SatW-C'/oWatss-

Tiguaroh haber visto á los prusianos saturar de 
petróleo el maderaje y los parques del castillo, 
declaración confirmada despues por el coronel de 
zapadores-bomberos de Paris, que habiendo exa­
minado las ruinas de aquel monumento reconoció 
formalmente entre las capas interiores del muro 
huellas inequívocas de aquel combustible.

Consignamos también que en aquellos momen­
tos en que la envidiosa malevoleiicsa de los ene­
migos realizaba esta primer destrucción de los 
monumentos que enaltecen el arle nacional, los 
diarios republicanos no se avergozaban de cele­
brar la moralidad de tan sensible pérdida, des­
preciando esos bellos edificios, obras maestras de 
Cegjavdre, (dirard, Mansart y cuya decoración 
ofrecía maravillas á la inteligencia.

Cuidándose de afirmar que las obras de arte 
se hallaban aseguradas , pasaron en silencio la 
destrucción de lasbellas figuras de Denizots, la» 
pinturas del salon de Marte , y sobre todo la ex- 
pléndid» galería de Apolo, cuya bóveda decorada 
por Mignard, y con la obra maestra, estaba enri­
quecida por el cuadro central debido al pincel de 
Prudhon y llamado Ba verdad.

Los recuerdos poéticos vinculados en aquella 
encantadora residencia, donde murió Enriqueta 
de Inglaterra, en donde meditaronjBissueet y Ma­
ría Anlonieta, no son desgraciadamente de opor­
tunidad en fan sangrienta crisis. -

{^’6 co-ntinuará.)
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SESION RELÍGICSÁ.

SA NTQS DE MACANA. —San Satur­
nino, pr.esbUero > compañeros mártires, los 
Siervos de María, fundadores, y el Beato 
Juan de Brillo, de la C. deJ.

Cuarenta horas en' 1 i parroquia del Salva­
dor y San .Nicolás fpor los Siervos do Maria.)

MERCADO DE GRANO,5 DEI. DIA 9.
Trigo de 10 50 á U2‘5O pesetas la fanega, 

y de 40'1 ;¡ 22'63 el hect^itro.
Cebada de 5 25 á 3‘68 peseta» ia fanega 

y de 9, 50 á 10‘28eI heclólilro.

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA — 
F. 89 de abono —T. 2.° ¡rapar.—A las 8 Ijí. 
—xMosé. -

ESPÀ^OÇ.—A las 3 11^; F, 449 deabo-: 

no.—T. 2.° impar,—La ReUran^j^—Prue­
bas de fidelidad.

CIRCO.—A ías 8 1(2: F. 133 de abono.— 
T. 3.® -impar.—Rédela raalrfmonlal,—Tra­
pisondas por bondad.

ESLAVA.—A las 8: Por huir de mi mu­
jer.—Baile.—A las ^: ün dómine comohay 
pocos.—Baile.—A las 10: El portero es el 
culpable.—Baile.—A. las 11: Vestir imá­
genes.

MARTIN.— 150 de abono.—T. par.—A las 
8: Aventuras.— B^ile.— A las»: Los locos 

de Leganés.—Baile.—A las 10: El Arcedia­
no de San Gil.—Baile.—A las 11.: El se­
gundo mandamiento .—Baile.

I

LINEA REGULAR. WANAL..,^I

VAPOEES-CORSEOS INGLESES i
- - PARA i

Kia-Ja^neiro, >1 o site video, Itaenos-.lires, Valpa» ! 
ra¡«o, Arica, Islay, Callao de fjima y todo» loi» i 

puertos del Paeífleo,
tocando cada 15 dias en Fernanibuco y Bahía.

I
De Liverpool, todos los miércoles.. De Santander. J una vez ^1 
De Burdeos, todos los sábados. De fcoruña. ’ mes.
De Lisboa, todos lo.s marP.q. De Vigo. dos vece' me!» ,

PROFESOR DE INGLES Y FRANCES
Muy versado en la enseñanza.

Darán razón calle deTCárñaen, 27, 3.® y 
en esta imprenta.

PRECIO 
de 

les billetes.

A RIO JANEIRO.
A MONTEVIDEO 

y 
Buenos Aires.

A Yalparaiao;, 
Arica, Isláy Ó 

Callao.___
l.“ 2 ■ "1? • 2.® ■1 * '8* ^3?

Jion. Ron. Ron. Rvn. Ron. Rvn Ron Rvn

Desde Madrid 
(yla Lisboa).. 8673 2060 1033 3 i 44 2060 11'49 6505 4166 2681

Santander, Co- 
ruña ó Vigo.. 2940 I960. 1173 3430 1960 1175 7345 4900j2940

E^U compañía; que cuenta con más de 70 grandes y nuigníficoR yapores de- 
su propiedá'd.' con.si ruidos ccn iodos los adelantos conocidos, pugdf^.pfirecep á 
los señores pasajeros las mayorps'cfitnoclid.Vdes y él más esmerado pratoi.

Agentes <;o«í¿^«a/a7’‘íoí. —Santander, G. Saint-Martin. 2-^ Córññá,' fosé’ 
Pastor y compañía.—Vigo, M. RD^ena y hermano.—Lisboa, E, PintouBastt» 
y compañía. . , . '

Para informes, lomar pasaje y ..flples, djrigirse, al agénte gyneífil ds j^ 
compañía , \ - > < ; ■

n. L. -RAMiR^. CALI E DE ALCALA, Ig. MADRtp.
Las esped.tciones de Madrid' salen to'dosJos sábados.

S'

Depósito^ geoieral eii Aíadriú,,. L FWWtjtp^mq aSia, 
Montera b , principal ^ —rSa-^cltez Quaña, UrDivipQ.hBr— 
íü^t, Peli^r^ -í, —-Hgxu,andez, .Mayor, 27. /i\

[(■ MtlKlAjÇSLA pE ItOTVÔ’U

HIGADOqeBACALAC
h^^/ÑFE&í^^d

FERRUGINOSO. BLANCO Y MORENO ) 
1>K CHEVRIEft '

Caiallera de la Legion ele Honor, ofeia/ 
^el Afeajidie y eomondador elo i» 
ordé^ afl Ifa^l ki Caíolicf^. i .̂
El aéielte CheTrfer ettà aromatízalo

por medio; de - «ustancia* l^itlst^^ 
que aumentan mucho sus propiedades
terapeutieu y 1« hacen agradable al 
tomarlo.

El genor Chevrier ha completado 
> ^«‘descubrbniBntojuntando -ei^vIgélgTO 
de hierro A su aceite hígado de BaeâTaol 
Este aceite de hígado de bacalao ferra- 
ginoso tiene todas las propiédades del 
aceite J del hierro, ge digiere fácilmente 
y no da nunca constipación. ,

Todas las celebridades medicales lo 
prefieren á los demas preparativos fer­
ruginosos. Conviene en todas las enfer­
medades donde el hieiTo es empleado. 
Tisis, Pulmonías, Bronquitis, Ráqüi^ 
tismo, BscTofulag, Herpes. Oota, Reu- 
matismós , Dispepsia, Convalecencias 

i diflciles y Debilidad de constitución.
Dsposrro .sivabwaoia ujulbvjuobk, 

Faubonrg Moi^tmaftr^, 21, París.

Depósito general en Ispafla, I. Ferrer y 
compáñíá, Montera, 5Í principal , Madrid.— 
Sánchez Ocaña, Príncipe. 13; Yust, Peli- 
gias, 4 —R.Hernández, Mayor, 27.

ITIMTA DOBLE
SUPERIOR.

Esta tÍBta.|<p!'epar»d!» 
por proifce-dimientcs espe^ 
CcioJe^g según ías ^fórmulas 
d& los ijuítnicos tnae-dís- 

i tingui id os í reun8 cnantaa 
condiciones» puedea exi-* 

[ giirse: es de un negro pa­
iro, intenso y brillaúte y 
compite ventajosamente 
en e ali d ad' y • pré cio‘, con 
las mejores Ninths éstran- 
jeras, 5 ■

‘ l^recios, 2 y 4 rs. fran­
co; Por may ár Se ’rébam 
el 2& poi‘'"Cíenla.

Depósito^', ' Gárrera de 
San Gerónimo, 2; May of ̂ 
lO y 41 : Aréfial; 27: Éls± 

'^^H âG îS©Î^’xî^^'Tr* *JruS®^ 
bla, 11, Hortaleza, 3Í y 
Alcalà-7.‘

Los pedidos á D. L. 
Füentes, cálle dé Calde­
rón delà Barca, nùm. 2, 

■ d^pliôadb, piso, cnàrto.
Mâtdtîdu

INJECTION BROU

IMPRÉO-
Blayor, ilO.

Sç hacen toda cía­
se de impresiones á 
precios económicos. 
iHigiéuícá Infalible y ‘'pfesèr- 
Mativa, la única que cura sin el 
iuxilio de otro medicamento.— 
Se sendfe.eo las principales bo-

ticas del universo.—Exigir ei metuuu.— veinticinco BROU, boul Magenda,
158.

LA RESTAURACION
DLARIOjPOLÍTICO Y DE NOTICIAS.

Precio* de suserieion.

Mndrid, un mes, 4 rs.
Provincias, trimestre, 16 rs.; semestre 30.
Extranjero y Ultramar, trimestre, 60; semestre, 120.
Anuncios y comunicados á precios convencionales.

Punto* de «userlelón.

Madrid.—En las librerías de Bailly-Bailliere, plaza de Santa 
Ana; Duran, Carrera de San Gerónimo; Leocadio López, Gar­
men; San Martin, Puerta del Sol, y en la Ádministraeion, calle 

Mayor, 119, segundo derecha.

Administración y Redacción, calle Mayor, 119, segundo derecha.

‘^advertencia. Los señores suscritores que nos remitan el importe de sus suscriciones en letra sobre esta córte ó sellos de Franqueo en carta cer- 
tifiTada^^e les bonificará un real por trimestre, debiendo abonar únicamente francos para la Empresa 15 reales por su suscricion trimestral ó 28 por 
«mestre. -


